
Gracias, Padre querido,
por todo lo alegre
que nos trae la mañana; por los días calientes y 
las brisas suaves,
por los árboles y por las flores.
Haz que recordemos
que todas las cosas bellas vienen de Ti.

Gracias, Señor, porque durante el día puedo estar 
despierto y hacer cosas. Gracias por todo lo que 
tengo  para  hoy:  cosas  nuevas  que  descubrir, 
amigos y juegos para pasarlo bien.
Gracias por el sol que nos da calor
y su luz para que podamos ver.

Señor, Padre bueno,
cada uno de nosotros te  da gracias  por  la 
felicidad, 
la salud, la amistad y los juegos,
por las cosas buenas que pensamos,
por las cosas buenas que hacemos,
por todo los bueno que nos das.

Ahora empieza otro día.
Dormir es estupendo, y también despertarme:
querido Señor, anoche te prometí
que no volvería a enfadarme ni a pelearme.
Cuando un niño está dormido del todo,
es más fácil cumplir esas promesas.
Hoy, Señor, con tu ayuda
voy a intentar cumplirlas  mientras estoy despierto.

Padre querido, te damos gracias por 
la felicidad de cada día.
Te  agradecemos  todas  las  cosas 
buenas que nos das.
Ayúdanos  a  conseguir  que  otras 
personas sean también felices.

Te agradecemos, Señor, que estés con nosotros hoy,
cuando vamos a salir.
Concédenos que lo pasemos muy bien.
Protégenos y ayúdanos a descubrir cosas nuevas e interesantes.

Padre que nos quieres, te alabamos por las cosas que nos das:
por el hermoso sol,
por la lluvia que hace crecer las plantas,
por los bosques y los campos,
por el mar y el cielo, por las flores y los pájaros
y por todos los regalos que nos has dado.
Todo lo que nos rodea está lleno de alegría.
Haz que también nosotros nos alegremos,
y danos corazones agradecidos.

Gracias, Señor, por toda la gente buena;
por  la  gente  que  es  fuerte  y  valiente  cuando otros  tienen 
miedo;
por la gente que ayuda a otros a ser felices y buenos;
por la gente que sigue siendo alegre cuando las cosas van 
mal.
Gracias, Señor, por toda la buena gente.

Gracias, Señor, por los amigos.
Gracias porque nos divertimos, 
por los juegos y las fiestas.
Gracias por mi mejor amigo.
Ayúdame a ser un buen amigo y a cumplir lo que prometo.
Ayúdame a ser amigo, incluso de los que no me gustan 
mucho, porque Tú nos quieres a todos.

Pon amor en nuestros corazones, Señor 
Jesús... amor a ti; amor a los que nos 
rodean; amor a los que nos cuesta mucho 
querer.

Dios  Padre  querido,  que  hiciste  el  mundo, 
gracias por la vida.
Gracias por la familia, por los amigos,
por todas las personas que nos quieren.
Has que sepamos siempre quererlos como Tú 
nos quieres a todos.


